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EL NARRADOR, SIMÓN, ARIEL y luego LOS ALIENS. 


NARRADOR.: — Una vez, en 1993, en el Desierto de Atacama encontraron 
metales no reconocidos que formaban una especie de nave gigante. 


En las noticias se hablaba de una existencia de alienígenas. El gobierno mandó al 
ejército a investigar la supuesta nave, pero en realidad no quisieron seguir la 
investigación porque de la nave vieron salir a una especie rara de alienígenas y no era 
solamente uno, sino que eran siete supuestos alienígenas que salieron volando de la 
nave espacial y se escondieron detrás de los cerros. Al ejército le dio tanto miedo, que 
se retiraron de la investigación. 


Al día siguiente, dos hermanos salieron a jugar con sus amigos por los cerros y 
encontraron la supuesta nave espacial. Se sorprendieron y trataron de meterse, pero 
tenía un tipo de seguridad muy peligrosa y rara. Le tiraron un camote grande a la 
puerta, pero la nave lo soportó y activó un tipo de alarma con un sonido irritante. Los 
niños salieron corriendo cerro abajo de tanto susto que les dio la nave y esa alarma. 


Los niños se fueron a su casa a contarles todo a sus padres, pero no les creyeron. 
Los niños, indignados, insistieron en que había una nave espacial, pero nadie les creyó. 


El hermano mayor, llamado Simón, recuerda que la noche anterior había visto 
algo en la televisión sobre alienígenas, pero solo él vio eso porque todos en la casa 
estaban ocupados. 


SIMÓN. — Le voy a contar a Ariel sobre lo que vi anoche en la televisión. 


(Corre a buscar a Ariel.) 


SIMÓN. — Ariel, tengo algo que contarte: anoche, en la televisión, vi un informe 
sobre alienígenas cerca de acá. Creo que la nave que vimos era de los alienígenas. 


ARIEL. — ¡Ay! ¡Qué miedo! Pero deberíamos seguir tratando de descubrir qué es 
lo que hacen esos alienígenas aquí. 


1 El autor pidió que al narrador se le pusiera de nombre “N”, por lo que los siguientes diálogos en los 
que se encuentre el narrador, éste será llamado “N.” [Nota del Editor.] 


N. — Los alienígenas en su planeta eran llamados mjorkis. Venían al planeta 
Tierra porque su planeta estaba en guerra. Los siete alienígenas eran una familia 
completa con la intención de venir a vivir tranquilamente al planeta Tierra. 


La nave de los alienígenas estrelló, trágicamente, en unos cerros del desierto, por 
lo que se fueron a vivir a una casa abandonada muy deteriorada por el paso de los años. 


Al día siguiente, los aliens fueron a ver su nave, pero estaba hecho pedazos el 
sistema de seguridad y, al estar hecho pedazos, no podían abrir la nave, y lo más 
importante era la comida que había dentro. 


SIMÓN. — Vamos hoy a investigar la nave, pero vamos nosotros dos mejor. 


ARIEL (señalando al suelo). — Mira: hay unas huellas de pies raros con dos dedos 
extremadamente largos. 


SIMÓN. — ¿Y si seguimos las huellas mejor hasta donde nos den un lugar de 
destino? 


ARIEL. — Mira: esas huellas llegan hasta esa casa abandonada. 


SIMÓN. — Pero ¿qué hacemos? ¿Te imaginas si están ahí o nos hacen algo malo? 
Quizás son peligroso y nos salgan persiguiendo. 


ARIEL. — Vamos. Quédate tranquilo; si nos pasa algo, nuestro fin será por algo 
no humano. 


SIMÓN. — No hablí' tonteras que me asustáis más. 
ARTEL. — Ya. Pero si yo solo bromeo. 


(Ariel ve un alienígena, y lo señala.) 


ARIEL. — Mira: un alien. 
SIMÓN (sorprendido). — ¡Oh, sí! Vamos a hablarle 


(Van los dos hermanos a hablarle.) 


ARIEL (al alien). — Hola, me llamo Ariel. 


N. — El alien mayor se sorprendió y a la vez se asustó, y se quedó quieto viendo 
fijamente a Ariel. 


SIMÓN. — Ariel, ayúdame a tratar de sacar estas tablas para entrar. 
ARTEL. — ¡Estás loco! 
SIMÓN. — ¡Ayúdame, rápido! 


ARTEL. — Vale. 


N. — Al sacar las tablas de la casa para tratar de entrar, les hablaron los aliens, 
pero ellos no entendían nada. 


SIMÓN. — Hola, hola, ¿me escuchan? 

ARTEL. — ¡Tonto! Han de hablar otro idioma. 

SIMÓN. — ¿Y qué hacemos? 

ARIEL. — No lo sé. Quizás ellos nos entienden; pero no saben hablarlo. 
SIMÓN (a los aliens). — ¿Ustedes me podrían responder haciendo ceñas 


(Los aliens mueven la cabeza, respondiendo afirmativamente a su pregunta.) 


ARIEL. — Vale. Entonces si nos entienden, nos pueden ayudar llevándonos hacia 
algún lugar para ayudarlos a volver. 


SIMÓN. — Eso es una buena idea. 
ARIEL. — Hum. ¿Hubo algún problema en su planeta? 


(Los aliens responden haciendo una seña de explosión con las manos.) 


SIMÓN. — ¡Ah! Creo entender; en su planeta hubo una explosión y tuvieron que 
venir a nuestro planeta. 


ARTEL. — ¿Hay algo que podamos hacer para que puedan volver a su planeta o 
estar con familiares? 


(Los aliens mueven la cabeza afirmativamente.) 


SIMÓN (a Ariel). — Vamos Ariel. Y ustedes,? acompáñennos. 


(Los dos hermanos van directo hacia la nave espacial y los aliens los siguen.) 


ARIEL. — ¿Ustedes nos pueden ayudar a saber dónde están sus familiares? 


(Los aliens dibujan en la tierra un planeta con la forma del planeta Mercurio.) 


2Los aliens. [Nota del Editor.] 


SIMÓN. — ¡Ah! ¡Ya sé! 


ARIEL. — ¡Sí: sus familiares están en el planeta Mercurio! 


N. — Cuando empezó la guerra, los aliens escaparon del planeta. Primero los 
familiares de los siete aliens se iban a reencontrar en el centro de Mercurio, pero ellos 
tuvieron un error de sistema y se fueron al planeta Tierra. 


SIMÓN. — ¿Y cómo le hacemos para que se reencuentren? 


(Los aliens sacan un sistema de salvavidas por fuera de la nave. Los aliens 
explican a los dos hermanos que si eso se aprieta fuerte, sale volando lejos de forma 
segura.) 


SIMÓN. — Creo entender; esto, si lo presionamos, va a llegar a cierta altura. Le 
podríamos poner las hélices de tu dron, Ariel. 


ARIEL. — ¡Buta...! Pero, ya, bueno. Y también la cámara. Eso es lo bueno: que 
sirve con batería recargable. 


SIMÓN. — Entonces, ¿ponemos las hélices arriba de la señal y la cámara abajo? 


ARIEL. — Sí, está bien; pero al control no creo que le llegue señal desde el 
universo. 


SIMÓN. — Pero pongámosle una antena de buena señal. 
ARTEL. — ¡Sí! Yo vi que papá tenía una en su caja de herramientas. 
SIMÓN. — Anda a buscarla. Por mientras yo afirmo todo. 


(Ariel va a buscar la caja de herramientas y vuelve con ella.) 


ARIEL. — ¡Ya llegué! 
SIMÓN. — Bueno. Entonces, conectémoslo. 
ARTEL. — Vale. Ojalá nos sirva. 


(Conectan la antena.) 


SIMÓN. — Vamos a un cerro de gran altura para lanzarlo. 


(Simón va junto a Ariel a un cerro.) 


ARIEL. — ¡Ya, tíralo! 


(Simón lanza la señal de seguridad y casi llega al Sistema Solar, pero, al tener 
hélices, fueron directo al centro del planeta Mercurio.) 


SIMÓN. — ¡Mira: estamos a punto de llegar! 
ARTEL. — ¡Sí! ¡Hay unos alienígenas ahí, al parecer! 
SIMÓN. — Así es; son ellos. 

ARTEL. — Acerquémonos, pues. 


(Los aliens que estaban en Mercurio tomaron el aparato y se subieron a su 
nave y fueron directo al planeta Tierra.) 


SIMÓN. — Nos robaron la señal; quizás son ellos y supieron que esos aparatos 
que usamos son de nuestro planeta. 


ARIEL. — Quizás. Ojalá vengan acá. 


N. — Cinco minutos después, una nave llegó al lugar donde estaban los niños. 


SIMÓN. — ¡Mira! Son ellos. 
ARIEL. — Sí, son ellos, y vienen por los alienígenas. 


(Los alienígenas se suben a la nave y se despiden de los dos hermanos y les regalan 
un cubo mágico que se puede transformar en cualquier juguete. La nave despega y 
desaparece de la nada.) 


ARIEL. — Bueno. Ya se fueron. ¿Qué hacemos ahora? 
SIMÓN. — No sé. Tengo hambre. ¿Quieres comer un helado? 
ARIEL. — Vale. Después jugamos con el cubo. 

SIMÓN. — Así, pues, ya vámonos. 


FIN. 


